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LA CALUMNIA. 


. 
La calumnia nace de la envidia, y se anida regular- 
mente en las almas viles y pequeñas. Es una serpien- 


te que vive en el corazón de las sociedades y roe sin 


compasión la honra, destruye la paz y la dicha del 


hogar, Hunde sus envenenados dientes en el sensible 
corazón de la mujer, sin respetar tampoco al ciudada- 
no honrado, al buen esposo, al padre, ni mucho menos 
al empleado. 

Víbora infernal que se arrastra por el suelo, bused 


do el momento oportuno para desgarrar á la víctima 


inocente ó indefensa. Ella mancha de lodo la inma- 


culada frente de una vírgen, y: le importa poco destruir 


el porvenir de una niña inocente que entra apenas por 
las puertas de la vida, cuyo corazón aun no ha sentido 
la maléfica influencia de las pasiones, que lo envilecen 
y degradan. Ella arma el brazo del padre contra el 
hijo, del hermano contra el hermano, del esposo con- 
tra la esposa, y convierte la sociedad en un nido de 
víboras ponzoñosas, que anhelan destruir todo lo que 
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hay de grande, de noble y de sublime en el corazón 
humano. 

Siempre lo pequeño se siente humillado por lo gran- 
de y por eso anhela destruirlo: lo sucio se ve más feo 
ante lo limpio, y por eso pretende ensuciarlo; la luz 
ahuyenta las tinieblas v por eso hay que nublar sus tul- 
gotes. 

¿Cuándo han inspirado envidia los reptiles que se 
arrastran por el suelo, las feras que habitan los bos- 
ques, los insectos que matamos con nuestra planta? 
Nunca, porque muy facilmente pueden imitarse. 

Se envidia á la cándida vírgen que con su sonrisa 
de ángel embeleza el corazón y engendra la simpatía: 
se envidia á la mujer honrada que hace de su hogar 
un paraíso y vive dedicada al cumplimiento de sus de- 
beres; se envidia al hombre probo y recto que se le- 
vanta á superior altura por su inteligencia, su instruc- 
ción Ó sus cualidades morales, y en vez de procurar 
imitar esos seres privilejiados por Dios y bendecidos 
por las almas buenas, se les calumnia, se les humilla, 
se les degrada, se les envilece, sin comprender que 
cuando se escupe al cielo, la mancha cae sobre el que la 
arroja, porque la razón y la justicia deben estar siem- 
pre de parte de los buenos, y si en todas las sociedades 
hay muchos seres perversos y miserables, también hay 
almas nobles, sentimientos delicados, capaces de com- 
prender lo bello y lo sublime, y de maldecir á los ceri- 
minales que hieren sin puñal, que matan cobardemen- 
te talvez con la sonrisa de Lucifer en los labios,ó dando 
el ósculo de Judas en la mejilla inocente, que manchan 
con la inmunda baba de su corrompido aliento. 


El ladrón puede volver el objeto robado, y talvez, el 
hambre y la necesidad, lo impulsaron á cometer esa 
bajeza. Eiasesino hiere en un momento de locura, 
de frenesí, y no arranca más que la vida material ex- 
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poniéndo la suya cuando ataca noblemente á su con- 
trario; el salteador de caminos, también arrostra el 
peligro para saciar sus instintos; pero el calumniador, 
mata como los cobardes, hiriendo 4 mansalva, no el 
cuerpo, sino el alma, envenenando el corazón, destru- 


yendo el porvenir, arruinando á la familia y corropp- 
- piendo la sociedad. 


Todos los crímenes pueden disculparse, todos los 
males pueden remediarse, menos el que causa la ca- 
lumnia, porque el agua una vez arrojada, ya no puede 
recogerse, y la buena fama tampoco puede recuperarse. 

En los empleados hinca sus garras con más saña, 
tratando siempre de deshonrarlos cuando debieran ins- 
pirar mayor respeto los que se dedican á servir al pú- 
blico, inspirándose en la mezquina idea de apoderarse 
de su empleo, y como la calumnia corre de boca en 
boca, pierde su orígen y va á manchar los labios de 
personas honradas que se convierten en el eco del ca- 
lumniador, y en su cómplice también, sin conciencia 


del mal que hacen en dar crédito y repetir falsedades 
que marchan la reputación agena. 


La pobre jóven que no corresponde á las solicitudes 
de sus adoradores, ¡yá puede pedir misericordia! por 
que todos aquellos que no alcanzan sus favores, se con- 
vertirán en sus detractores, y su honra volará como 
una pluma, su corazón se sentirá herido de muerte, y 
las negras nubes del dolor y la desesperación envol- 
veran su pensamiento, al ver flotar su honra hecha pe- 
dazos por aquellos mismos que le juraban amor eterno 
y eterna dieba.... 0 loiisiad: .la decepción, el desencanto 
y la amargura se apoderan de la inocente niña, y aque- 


lla pobre y delicada flor que entreabre apenas sus deli- 
cados pétalos, al soplo de la brisa matinal, se ve ajada, 
marchita y triste por la mano del hombre que debiera 
protejerla contra el aquilón, para conservar su pureza 
y su nítida fragancia. 
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Y queréis encontrar felicidad en la tierra? pisotear 
las flores, insultar á la mujer, envilecer al hombre hon- 
rado, son medios de alcanzar la dicha? | 

No, seguramente que no; dejad que las víboras se 
muerdan entre sí, que los gusanos se arrastren; pero 
no cortéis las alas con que el ángel puede remontarse 
al cielo, no llevéis de amargos desengaños, el corazón 
de la mujer, no manchéis la reputación agena y arran- 
cad sí........arrancad la lengua á los calumniadores para 
que sirva de pasto á las fieras, y no solo le habréis 
hecho un gran bien á la sociedad, sino que, la huma- 
nidad podrá entonces gozar de verdadera paz é inalte- 
rable tranquilidad. 

No se envidia ni se calumnia á los estafadores, á los 
beodos, á la mereétriz ni al presidario, sino al hombre 
instruído, sabio, é inteligente, que por sus méritos ocu- 
pa una posición distinguida: á la mujer virtuosa, á la 
niña inocente, á la esposa modelo: á todos los seres 
que se alimentan con el bendito pan del trabajo y que 
gozan de la posición que ellos mismo-:se procuran. Un 
sabio ha dicho: “el número de enemigos de una persona, 
está siempre en relación de sus méritos.” 

Los mismos enemigos, pues, contribuyen á enalte- 
cer á los que envidian, poniendo de relieve sus mérl- 
tos, que talvez son desconocidos antes de denigrarla; 
pero como nunca faltan espíritus superiores que pon- 
gan un digue á la murmuración, ellos vienen á ser la 
causa de que las personas calumniadas sean conocidas 
y apreciadas por los que, sin conocerlas, se convierten 
en eco de la murmuración y la maledicencia. 

Las tinieblas reinan mientras la luz no llega, pero 
esta, ahuyenta las sombras y lleva la alegría á todos 
los hogares. Compadezcamos esos seres abyectos que 
no pueden encontrar felicidad en la tierra, ni conseguir 
nunca el aprecio de las personas honradas. 
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Debiéramos amarnos como hermanos y protejernos 
mutuamente; pero esos seres despreciables no son, no 
pueden ser hijos de Dios, puesto que no cumplen la 
máxima que dice: ““Amaos los unos á los otros, como 
á vosotros mismos.” 

RAFAELA DEL ÁGUILA, 


VIAJE GEOGRÁFICO. 


(Continuación.) 


Salimos del pueblo de Santa Cruz del Quiché con 
muchos recuerdos de aquel pasado lejano, en que los 
hijos de Castilla fueron los principales autores. 


Nos encaminamos á los pueblos menos occiden- 
tales de la República. Llegamos á Santo Tomás, que 
gueda 4 4 leguas de Santa Cruz. Origen, costum- 
bres y aun posición topográfica, ligan 4 aquellos pue- 
blos, de manera que al ver unos, parece verlos á to- 
dos, solamente que esta población asciende á 21,000 
habitantes. Salimos á caballo, con rumbo á Tecpam, 
primera ciudad capital del reino cachiquel. Como á 
tres leguas del pueblo de Santo Tomás, hicimos una 
ligera y frugal comida en el lugar llamado los En- 
cuentros, por encontrarse los caminos que van á 
diferentes puntos, como son: el de Sololá, “el del 
Quiché y el de Quezaltenango. Es pintoresco el 
sitio indicado y alguna animación se observa por 
la misma causa de ser, pequeña aldea de trayecto. 
Varias casitas diseminadas y algunos aislados pas- 
tores, es lo único que se puede encontrar en ese 
camino hasta llegar á Tecpam. Aquella población, 
en otro tiempo floreciente, es hoy un lugar de rui- 
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nas, cuyas casas antiguas y medio destruídas, sus an- 
gostas calles y su muerto comercio embargan el alma de 
tristeza. Poco tendremos que decir de la extinguida 
población de Tecpam. A no ser que sus habitantes, 
dedicados á sus labores yá agrícolas, yá comerciales, 
ya industriales, son muy amigos de sus tradiciones. 
Su principal elemento de riqueza: la elaboración del 
trigo y la fabricación de aguardientes. El clima de 
este punto, como el de los anteriores que hemos eru- 
zado, es bastante frío; aquí comienza la temperatura 
á ser sensible á los habitantes de climas templados Ó 
de las costas. No obstante, no es dañoso, sino más 
bien muy tónico y saludable, á lo que deben el her- 
moso color sus habitantes, que en esta población as- 
cienden á 8,000. 

Nuestra marcha continuó con dirección á la capital 
y antes tomamos una diligencia que nos condujo á la an- 
tigua capital de Guatemala. En el trayecto nos halla- 
mos con la pequeña pero animada población de Patzi- 
cía, después llegamos á Chimaltenango. Muy mejora- 
da ya. y cuyo progreso se nota hasta en la apariencia 
de las casas y de la plaza, que hoy tiene un bello par- 
que. Siendo sus mejores edificios, la Comandancia, la 
casa del Jefe Político y la Administración de Correos. 
Esta población, por su proximidad á la Antigua, es 
muy visitada de los viajeros, y también los que cami- 
nan para (Quezaltenango ú otros pueblos occidentales, 
hacen una corta permanencia allí; muy animada es la 
población en días de festividades, pero en lo general 
es sumamente tranquila y silenciosa. Demás está de- 
cir que en cada uno de estos pueblos, existen las escue- 
las primarias de ambos sexos, y suele hallarse una 6 
más, particulares. Dejamos Chimaltenango y á sus 
4,500 pobladores, para seguir á la hermosa antigua 
capital. Lo primero que el viajero columbra en los 
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extensos llanos de Chimaltenango, son los hermosísi- 
mos volcanes que dan vida y carácter al pueblo anti- 
gueño. Aproximándonos cada vez, más sublime se 
hace el paisaje, bordado de tricolores sombras, y en 
en esa proximidad se comienzan á divisar las derrui- 
das cimas de los Cimborrios, que un día fueron, el 
orgullo delos moradores. Una suma de melancolía 
va experimentando el alma cada vez que evoca el pa- 
sado, y con la larga centuria que há trascurrido desde 
aquella catástrofe, tristes episodios se aglomeran á la 
mente. A pesar de sus 9,000 habitantes, por todas 
partes reina el más marcado silencio, como si las rui- 
nas hubiesen dejado impreso su lúgubre carácter sobre 
el pueblo. La plaza que queda frente al templo que 
se reedificó sobre las ruinas de la antigua catedral, es 
hermosa, y puramente hispano-americana. Allí se 
reunen centenares de indios en los días jueves y sába- 
dos, pues aungue hay diariamente algún comercio, 
esto es solo para el interior, reuniéndose solamente 
en los días citados, de todos los pueblos adyacentes. 
Cada una allega sus industrias, que por cierto son mu- 
chas y de fácil consumo. Allí se ven las esteras que 
se trabajan en los pueblos que rodean el lago de Ama- 
titlán, allí los sombreros, la ¡jarcia, las piedras de 
moler, las filtradoras, los tejidos, los cestos, etc. etc., 
que se venden allí como en su centro. La venta de 
fruta ha ido decayendo: en aquella plaza y antes era 
de las más importantes. El comercio, la animación y 


el espíritu que proporcionaba á la Antigua, la cochi- 
nilla, muertos por algún tiempo, ha renacido por el 
café, pues muchas personas de la misma ciudad, y 
otros de la nueva capital y aún europeos, se han dedi- 
cado á ese cultivo, con buen éxito, no obstante las fre- 
cuentes heladas que abruman á aquellos agricultores. 


La vista de los hermosísimos volcanes de la Anti- 
gua no compensa á los agricultores, de los estrages 
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que proporcionan. Muchos europeos y algunos gua- 
temaltecos, han escalado la cima de nuestros elevados 
volcanes, conocidos por, de Agua y de fuego. Tam- 
bién más de uno han encontrado su pasaporte para la 
eternidad, á causa del cambio de atmósfera. 


£os hermosos un día, templos de nuestra metrópoli, 
hoy, yacen apenas, como testigos mudos de una lejana 
grandeza, sin embargo, son visitados por los viajeros, 
con cierto cariño é interés. Salimos del suelo anti- 
gúueño, y en diligencia nos encaminamos á la actual 
capital. Entre nubes de polvo nos deslizó la citada 
diligencia y pasamos por los pequeños pueblos de San 
Lucas Milpas altas y Mixco, dejando alguna que otra 
bella finca. Al llegar á la hermosa ciudad capital nos 
sorprendió, desde la bajada de Mixco, sus inmensas 
cúpulas, y elevadas torres, su aspecto casi europeo, y 
sus pintados edificios. 

Pocos serán los que visiten por primera vez, el pri- 
mero de los pueblos centroamericanos, sin que experi- 
menten grata impresión: sus calles tiradas á cordel, y 
empedradas en en su totalidad, sus numerosos hote- 
les y vistosas casas siempre pintadas, siempre asea- 
das, sus muchas casas de dos pisos, y algunas tan ele- 
vadas como hermosas. Los grandiosos templos que la 
piedad cristiana levantó en otro época son de sólida y 
elegante arquitectura. Descollando entre ellos, la Ca- 
tedral, San Francisco y Santo Domingo. La primera, 
cuyos cimientos fueron puestos en el año de 1782, 
cuando era Arzobispo el señor don Cayetano Francos 
y Monroy y gobernaba el señor don Matías de Gálvez. 

Entre los paseos favoritos de la sociedad guatemal- 
teca están: la simpática colina, conocida por Cerro 
del Carmen, en donde se cree que pasaba largas vigl- 
lias el venerable ciervo de Dios, y santo varon que 
fundó en la Antigua la orden de belemitas, el Herma- 
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no Pedro Betancourt; la Concordia, conocida antigua- 
mente por plazuela de las Victorias; el Parque Central 
ó hermoso jardín que hay en la Plaza de Armas, la 
alameda del Calvario y otros de menor interés. 


Un hermoso teatro, que entre los de la América espa- 
ñola tiene el segundo puesto. La Escuela de Mediá- 
na, con las oficinas necesarias, y un elegante anfitea- 
tro hablan muy alto de la cultura y gusto guatemal- 
tecos. La Escuela de l)erecho, ó antigua Universidad 
de San Carlos, con una extensa Biblioteca. El edificio 
de la antigua Sociedad Económica de Amigos de Gua- 
temala, y hoy destinada para las reuniones de la 
Asamblea. El Hospital General, cómodo y elegante, 
uno de los más análogos para su objeto, y por tanto 
muy bello. El Hospital Militar. El Hospicio, en don- 
de se asilan centenares de huérfanos y de desvalidos, 
cuyo cuidado se halla encargado á Hermanas de Carl- 
dad abnegadas y constantes segundas madres de la in- 
fancia. La Escuela Politécnica, cuyo edificio es bas- 
tante grande—el antiguo convento de P. P. Recoletos. 
La Penitenciaría, edificio muy sólido, y con las refor- 
mas que exige la índole de este local, llegará pronto á 
ser una de las más útiles obras. Muy pronto contará 
esta ciudad con un edificio hermoso que se está co- 
menzando á levantar, que servirá de Palacio del Eje- 
cutivo y de otras oficinas que con éste se relacionen. 

Hay en la misma capital una Escuela de Bellas Ar- 
tes, otra de Ingeniería que, aun no cuentan con edifi- 
cios propios. Cuenta con 16 E. E. Primarias y dos 
Complementarias, para ambos sexos. Además, son 
muchas las Escuelas particulares, servidas por perso- 
nal diferente del nacional, cuyas escuelas representan 
una cifra considerable de alumnos. Las Escuelas de 
Niñas, llevan los siguientes nombres: “La Educación” 
(esta es mixta). “de Santa Rosa”, “El Porvenir”, “de 
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Santa Imelda ó la Niñez”, “del Sagrado Corazón de 
Jesús”, Colegio Central de Señoritas, etc. Entre las 
de varones, hay: “de San Agustín”, “de Comercio”, 
“Mercantil”, “La Esperanza”, “La Juventud”, “La 
Infantil”, “La Niñez”, “El Pensamiento”, “El Arte”, 
efe. y otras sin denominación. 

El Instituto Central de varones, en el local del an- 
tiguo Colegio Seminario, situado en punto muy cén- 
trico, y cuyo hermoso edificio contiene más de 600 
alumnos, se halla, en cuanto á instrucción, á una con- 
siderable altura pues el personal de profesores es reco- 
mendable. El Instituto de Señoritas, ocupa el local 
del antiguo convento de Belén, que por mucho tiempo 
sirvió de colegio de señoritas, cuyo profesorado lo 
constituían las Hermanas de Nuestra Señora, hoy á 
cargo de una señorita suiza. 

La Escuela de Artes y Oficios de varones; que tam- 
bién cuenta como edificio propio, al extinto monaste- 
- rio de Belén, se halla en buen punto y abriga más de 
doscientos niños que sededican á distintos oficios. La 
Escuela de Artes y Oficios femeniles, aunque no cuen- 
ta con local propio ni aparente, es sin embargo, muy 
útil para la clase obrera por las materias que en él se 
1m parten. 

(Continuará.) 





Fragmento de la Conferencia Científica que 
tuvo lugar en el instituto Nacional de Varo- 
nes, sostenida por el señor Dr. don Luis 
Abella. 


El agua de los ríos de Mixco y de Pinula y que sirve 
de bebida á los habitantes de la Capital, tiene la com- 
posición siguiente: 
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DIO: Ca DAMICO A A 0,005 
Marbonato deta ei AL, 0,206 
SEM A 0,140 
Elantra de IMEI 0,180 

Total... 70: ASAGA Sr VACIA O il 


Que es cabalmente la cualidad y cantidad de cu*er- 
pos que debe contener una agua para considerarse co- 
mo potable: dicho análisis fué practicado tomando el 
agua en su orígen, pero por desgracia, puesta ya en 
nuestras pilas, presenta lijeros indicios de amoniaco y 
eran cantidad de sustancias orgánicas: la presencia del 
amoniaco es debida á la sola disposición de nuestras 
cañerías y á su construcción; pues siendo estos en su 
mayoría de tubos de barro colocados al lado de los 
desagiúes y verificándose en estos la descomposición 
constante de sustancias orgánicas putreribles que des- 
prenden amoniacos y siendo este un cuerpo gaseoso y 
muy soluble en el agua: su existencia debe atribuirse 
á que el agua lo absorve en el trayecto de la caja lla- 


mada de Trompeta á nuestras pilas, pues desde su orl- 
jen á la caja ante dicha, no se le encuentra. 


La mayor ó menor a de sustancias orgánicas 
es debido, á que el agua en su trayecto, se encuentra 
en muchos puntos al descubierto, sirviendo estos de 
lavaderos y baños públicos (por más cuidado que 
tengan las autoridades.) 


A más de esa causa de infección se encuentra el es- 
tiercol del ganado que continuamente pasa por dichos 
lugares, y la putrefacción de otras sustancias que 
arrastra el agua, como las hojas que caen de los árbo- 
les etc. ete. 


Pero ya que esto es irremediable: los medios para 
destruir siquiera en parte dichas alteraciones en el 
agua, están al alcance de todos y estos son: hervirla, 
filtrándola en seguida, auque sea en nuestros filtros de 
piedra pómes, siempre que se tenga con ellos el aseo 


debido. 
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LA CALUMNIA. 


(Continuación) 


XVII. 

«Bautista ya no era un simple dependiente; era, nada 
menos que el tenedor de libros de la opulenta casa de 
Ansilo y Compañía, donde al amparo de Basela hacía 
negocios redondos que le daban la existencia propla y 
le colocaban en los mejores y más altos puestos socia- 
les, donde era de todos respetado por su posición y su 
honradez. 

Arcadio le dispensaba su protección, por que le te- 
mía como el maivado teme á su cómplice, que puede 
arrancarle la máscara que esconde la monstruosa feal- 
dad de su corazón corrompido, revelando sus crímenes 
ocultos y cometidos en las sombras del misterio. Por 
ese temor, cuando Bautista, metía las uñas en las arcas 
de sus principales, Basela se hacía de la vista gorda. y 
dejaba que el tenedor de libros trastornase á su antojo 
las cuentas y cometiera gatuperios, cuyo producto le 
bastaba para vivir á lo príncipe ruso, en compañía de 
su infeliz madre que vivía á lo criada, escondida siem- 
pre, porque su hijo se avergonzaba de ella; yendo á la 
cocina á confeccionar los manjares y cuidando de la 
limpieza de una bonita casa situada en un punto cén- 
trico, y amueblada con refinado gusto por Bautista, al 
que volvemos á encontrar después de dos años, medio 
tendido en un sillón tapizado de peluche corinto, con 
una pierna sobre la otra, fumando con deleite un puro 


de á peseta, de esos que solo los ricos pueden saborear, 
y envuelto en una lujosa bata de cachemir, por que 
Bautista, gracias á los gatuperios, ya tenía bata, gorro 
y pantuflas de terciopelo bordados de oro fino, para le- 


vantarse de la cama; lo que hacía á las nueve ó diez 
del dia. 
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Una hora antes, Alberto, Rafael y don Ernesto La- 
torre habían estado hablando en voz baja en casa del 
hermano de Beatriz; y satisfechos, sin duda, del resul- 
tado de su conferencia, don Ernesto mandó enganchar 
su carruaje donde subió Rafael, que se dirigió á casa 
de Bautista, mientras Alberto, Latorre y Antonio, gu- 
bían en otro coche, que el criado había ido á pedir con 


anticipación, y que en ese instante paraba frente á la 
casa de don Ernesto. 


Cuando Bautista, cómodamente arrellanado en su 
poltrona, arrojaba bocanadas de humo y hacía castillos 
en el aire, pensando en su novia (porque Bautista ya 
tenía novia), el Doctor Jarseta penetró á su habitación 
(la de Bautista), diciendo en son de broma: 

— ¡ Hola, ilustre personaje! ¿Todavía no has salido 
de la concha? ¡Me alegro! ¡Vaya si me alegro! Fi- 
gúrate que yo, acostumbrado á la existencia de París, 
donde todo es alegría y bulla, no me conformo al quie- 
tismo de mis compatriotas... ¡Uf! ¿Qué había de 
conformarme cuando me revienta la apatía de los gua- 
temaltecos que nose mueven para nada? Pues sí, 
como yo necesito vida, movimiento y distracciones, 
dispuse un día de campo ......es decir, un almuerzo im- 
provisado en los jardines del Guarda Viejo. (¡Bonitos 
jardines! ¿eh?) y vengo por tu individuo; para que va- 
yamos á echar una cana al aire. 

—Pero si no puedo ...... —dijo Bautista: —si tengo... 

—¡No hay pero que valga! — Interrumpió Rafael 
descolgando de una capotera un traje de hombre, y 
acercándose á Bautista añadió: —¡Vamos, perezoso in- 
soportable! Sacude ese marasmo enervante, despójate 
de esa bata que por lo rica es digna de un Lord inglés, y 
deja que yo te sirva de ayuda de cámara y te engalane 
con este vestido gris perla, que está como hecho de en- 


cargo para lucirlo en la excurción; por que el color 
claro es el más apropósito para un paseo campestre. 
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Aquí tienes los pantalones; póntelos, por que ¡diantre! 
eso de que yo te los ponga, no puede ser. ¡Pero aví- 
vate hombre! avívate y arréglate pronto, por que tengo 
convidadas al día de campo chicas muy guapas y no 
quiero hacerlas esperar. ¡Cáspita! nos tacharían de 
pqeo galantes. 

Apenas Bautista oyó decir lo de las chicas guapas, 
ya no hizo objeción alguna; vistióse con lijereza, y 
cuande hubo concluido, enlazó su brazo con el de Ra- 
fael, y ambos jóvenes salieron á la calle y subieron al 
carruaje que esperaba frente á la puerta. 

Cuando Rafael puso el pié en el estribo, dijo al co- 
chero: 

— ¡En marcha, Felipe! Ya sabes donde debes parar. 

El cochero hizo chasquer el látigo, y los caballos 
arrancaron, haciendo rodar el vehículo hacia la Pla- 
zuela de la Concordia, y Bautista, agradablemente en- 
tretenido con la festiva charla y los donaires de Rafael, 
no se fijó en que otro carruaje iba delante, como si les 
fuese trazando el camino que debían seguir. 

Andando los dos carruajes uno en pos del otro, pa- 
saron por el Calvario; dejaron muy atrás el Castillo de 
San José, y cuando llegaron á un lugar solitario, donde 
no se veía un ser humano, hicieron alto; de improviso 
se abrió una portezuela, y penetró al carruaje don Er- 
nesto Latorre, seguido de Alberto Betel, que dijo: 

— Rafael, la enferma te necesita. 

El aludido abrió la otra portezuela y rápido como el 
pensamiento, se lanzó al campo diciendo: 

—¡Abur, Bautista! ¡que te diviertas, chico! Entra 
luego muchacho, y ocupa mi lugar; — agregó dirigién- 
dose a] criado de Latorre. 

Antonio penetró al coche con un lío debajo del brazo, 
y se arrellenó al lado de Bautista; que no volvía de su 
asombro. 
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XVIII. 


El carruaje, que en todo el trayecto que hay de la 
ciudad, al sitio donde estaban nuestros personajes, les 
siguiera y que era donde habían vevido don Ernesto y 
el joven Betel, había parado á corta distancia, y Rafael, 
con gran ligereza, corrió á ocuparle diciendo al cg- 
chero: 





—A la ciudad, chico; aprisa que una enferma nece- 
sita de mis cuidados. 


Los dos vehículos pusiéronse al punto en movimien- 
to; el uno retrocediendo y el otro rodando hacia delan- 
te, y Bautista, un tanto repuesto de la sorpresa que le 
había causado el brusco cambio de compañeros de via- 
je, pudo preguntar: 

— Pero señores, ¿qué quiere decir esto? ¿por qué 
Rafael, que me fué á sacar de mi casa para ir al Guar- 
da Viejo no viene con nosotros? 


— Estu quiere decir, menguado; — contestó Alberto 
amartiliando un revólver que se había desprendido del 
cinto: —esto quiere decir, que no solamente tú sabes 
tender lazos y hacer caer en emboscadas á jóvenes co- 
mo Adriana Betel, para hacerlas aparecer á los ojos de 
su marido como viles adúlteras. 

Bautista quedó aterrado; si un rayo hubiese caído á 
sus pies, no le hubiera causado tal pavor. (Quiso po- 
nerse en pié y abrir la portezuela del carruaje; pero 
Antonio, con una calma abrumadora, le asió por la 
cintura y de dijo: 

— (Quieto, niño, quieto; no sea que yo te quiebre el 
espinazo para evitar que te nos escapes. ¿Qué, no está 
viendo que mis manazas parecen de hierro y que lo 
puedo destripar de un apretón ? 

—¡Ah!—exclamó Bautista: —¡lo que se hace con- 
migo es horrible! | 
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—Será todo lo horrible que tú quieras, bandido; — 
repuso Alberto; — pero fué mucho más horrible la in- 
famia que tú cometiste, perdiendo á la hija de tu bien- 
hechor. 

— ¡Eso es falso! ¡me calumnia! ¡Ah! ¡yo tengo ene- 
migos gratuitos que me tienen envidia y ellos! ....... 

— Antonio;— interrumpió Alberto: —¡ten la bon- 
dad de amordazar á ese miserable! ¡no sea que al oír el 
acento destemplado de su atiplada voz; me den tenta- 
ciones de matarle, y descargue yo sobre él, los tiros de 
mi revólver! 

Antonio no se hizo repetir la orden; en un instante 
amordazó á Bautista, y le ató de pies y manos con unos 
cordeles que, lo mismo que la mordaza, sacó del lío 
que traía debajo del brazo. 

— ¡Bien, muchacho! ¡muy bien! —exclamó don Er- 
nesto: —así no podrá chillar este canalla, y Alberto 
nos podrá contar la liistoria que nos tiene prometida. 

— Esa historia, señor Latorre,— dijo Alberto, —es 
la del hombre infame que perdió á mi pobre hermana, 
que, como Ud. sabe, ¡era un ángel en la tierra! ¡una 
criatura de alma purísima, de esas flores que Dios sue- 
le enviar al mundo, para que derramen en él perfumes 
del cielo, y enjuguen el llanto de los desgraciados! 

— Sí; afirmó don Ernesto: — Adriana era un modelo 
de virtudes. 

— Y no obstante hubo un hombre bastante infame, 
que la quitó su porvenir, que la hizo muy desgraciada, 
y ¡la hundió en la tumba! 

— ¿Y quién es ese bandido? 

— Escuche Ud., don Ernesto; —escuche Ud. la histo- 
ria que á grandes rasgos voy á contarle, y sabrá Ud. 
quién es el hombre, ó mejor dicho, el reptil inmundo 
que es preciso aplastar, para que no siga arrojando su 
ponzoña asquerosa sobre la gente honrada. 
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Era una tarde ......... Hace de esto que voy á na- 
rrarle, quince años, poco más Ó menos. Yo que ape- 
nas contaría diez abriles, encontrábame en el corredor 
de mi casa, viendo con sumo placer, como mi pobre 
hermanita daba los primeros pasos, viniéndose hacia 
mí, con las blancas manecitas extendidas, hasta ca%r 
en mis brazos, donde yo la recibía y me la comía á be- 
sos, sintiendo un placer tan puro, como era pura la 
risa de su boca de corales, boca infantil, donde comen- 
zaban á cuajarse, blancas y menudas perlas. La pre- 
ciosa criatura, con esa gracia encantadora de las pe- 
queñas vírgenes, se desprendía de mis brazos; daba dos 
Ó tres pasitos, y tornaba á buscar apoyo en mí, para no 
caer al suelo. 

Aquella escena de íntimas delicias, vino ó interrum- 
pirla una mujer vestida de negro, que traía de la mano 
á un niño, pobremente vestido, con los pies descalzos 
y que representaba mi edad. 

La enlutada se acercó á mí; y con acento humilde 
me preguntó si mi padre estaba en casa. 

— En su despacho está, señora; —le contesté: — si 
Ud. quiere verle, venga conmigo. 

Y la conduje al sitio indicado. 

Mi padre al verla, se puso en pié, ofrecióle una silla 
donde ella se sentó con timidez, como si temiese en- 
suciarla, y mi padre, con su proberbial dulzura, la dijo: 

— Señora, tenga Ud. la bondad de decirme con quién 
tengo el honor de habiar y en qué puedo servirla. 

Ella, entonces, prorrumpió en llanto, y ahogada por 
los sollozos repuso: —señor don Fernando; soy la triste 
viuda de Andrés Alcaina, que fué dependiente de Ud. 
y que dejó de servirle porque mi pobre marido estaba 
enfermo del pecho. Ud. señor, fué la providencia del 
infeliz tísico á quien señaló una pensión vitalicia; pe- 
ro mi esposo murió hace quince días, y........ 
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— ¿Murió Andrés?— interrumpió mi padre. 
— ¡Si señor! —repuso la enlutada: —¡murió deján- 
dome sola con mi hijo Bautista, con este infeliz huér- 


fano, que no tiene más porvenir que la miseria y el vi- 
cio; porque yo no tengo recursos para educarle. 


«Mi padre, conmovido ante aquel gran infortunio, 
enjugóse una lágrima, abrió una gaveta de su escritorio, 
sacó un rollo de billetes de banco, y alargándolos á la 
viuda, dijo: 

—Señora, hágame Ud. favor de aceptar estos qui- 
nientos pesos; con este dinero puede Ud. establecer 
una tienda de comestibles, y de ese modo, no será tan 
penosa su triste situación. En cuanto á su hijo, no 
tenga Ud. cuidado, puede estar muy tranquila; porque 
yo me encargo de su porvenir, haciendo que el hijo de 
Andrés, reciba una esmerada educación. 


La viuda cayó de rodillas á los pies de mi padre; 
hizo que el chico se arrodillase también para besar 
la mano del hombre generoso que cumplió su palabra; 
porque ocho días después, Bautista y yo, entrábamos 
de alumnos internos, al mejor colegio de Guatemala. 

Andando el tiempo recibimos nuestro título de ba- 
chilleres, y como el huérfano de Andrés manifestase 
que deseaba seguir la carrera del comercio, mi padre le 
dió colocación en su propia casa, creándole un destino 
entre sus dependientes, y dándole la mesa y cien pesos 
de sueldo: en fin, gracias á mi padre, Bautista, el paria 
desheredado, tuvo en el mundo una pocisión social. 

—¡Ah!—exclamó Latorre: —don Fernando hacía 
la caridad en regla; no era como ciertos filántropos, 
que dan al pobre un pan empapado con la hiel de la 
humillación. 

— Sí, mi padre era heroicamente generoso; pero ¿sabe 
Ud. don Ernesto, como pagó Bautista los mil beneficios 
que le prodigó mi buen padre? Hundiendo á la hija 
de su noble bienhechor en un abismo. 
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—¡Ah, que horror! —exclamó Latorre. 

— ¡Con razón hay infierno! —agregó Antonio. 

— Ahora, señor Latorre, —preguntó Alberto:— ¿qué 
haría Ud. en mi lugar? 

— ¿Qué haría yo? ¡Voto á bríos! ¡Yo mataría al 
menguado ahí donde le encontrase! o 

— Y yo,—dijo Antonio con su rudo lenguaje: — yo 
aunque nadie me lo pregunte, le juro 4 Ud. don Al. 
berto, y se lo juro por el alma de mi abuela, que en 
paz descanse, que ya le hubiera retorcido el pezcuezo 
al condenado, para que fuera á hacer picardías al in- 
fierno; allá con toditos los diablos sus compañeros. 

— Ya lo oyes, Bautista; —dijo Alberto con una cal- 
ma aterradora: — dos hombres honrados han pronun- 
ciado tu sentencia de muerte; pero como yo tengo en 
mi corazón algo de la generosidad que embellecía el 
alma de mi buen padre, y como lo que hago contigo, 
no es por vengar mi ofensa, sino por vindicar á mi 
hermana, voy á hacerte una propuesta. Yono creo que 
tú, sin que te impulsara algún interés, hayas querido 
perder á la hija de tu bienhechor, y supongo que fuis- 
te el simple instrumento de algún bergante, que, tal 
vez enamorado de mi hermana, quiso que apareciese 
culpable, para destruir la paz del matrimonio y sepa- 
rarla de su esposo. Pues bien, si me dices quien es 
ese hombre y me confiesas la verdad; te perdono la 
vida. ¿Aceptas mi proposición ? 

Bautista hizo un movimiento negativo con la cabeza, 
y Alberto, montando en cólera, exclamó: 

—¡Entonces, miserable, encomienda tu alma al dia- 
blo, por que voy á destruirte! ¡pero no creas que te voy 
á matar de un balazo, ensuciando mis manos de caba- 
llero, con la inmunda sangre de un bandido! ¡Ah! 
¡esa sería una vulgaridad! ¡El hombre ingrato, el 
traidor, el Judas, debe morir á pausas, lentamente, 
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acosado por los atroces remordimientos, y cerca........ 
¡muy cerca del abismo que sirvió de tumba á la hija 
de don Fernando Betel! 

Bautista se agitó en su asiento, como si anhelase 
romper sus ligaduras, y Antonio dejando caer sus ma- 
nes de hierro sobre los hombros del cautivo repitió: 

— ¡Quieto, maldito! quieto; no sea que te rompa yo 
un brazo. Y no vayas á creer que te vuelvo á decir de 
Ud. ¡Ella pitas! ¡me tenía cuenta tratarte con respeto 
cuando sos!........ Perdónenme mis amos si en presen- 
cia de Uds. se me salen mis dichos; pero es que cuando 
supe que por este Satanás padeció tanto la niña Adria- 
na que era tan buena moza, ¡me entra el berrinche! 
¡Ay, ay! Si cuando yo vide á la mividita loca, y dan- 
do aquellos gritos, y soltando aquellas carcajadas, lloré 
como una viuda; y eso que soy hombre y medio, gran- 
dote y regusto, y que he sido sargento de artillería, y 
que juí á la guerra, y que tengo ub corazonazo más 
duro que una bala de cañón; pero ¿quién no babía de 
llorar viendo aquella lástima? Por eso me da tanta 
cólera en contra este escomulgado, que se ha de ir al 
infierno en cuerpo y alma; por que si va al cielo y nos 


juntamos allí, le rogaré al Creador que lo tire de cabe- 
za á los profundos abismos, para que los diablos hagan 
de su cuerpo una fritanga. ¡Si me da un furor que 
quisiera yo descuartizarlo. Con que si Ud. quiere, don 
Alberto, ahorita mismo lo despacho de un apretón, á 
bien de que á mí no se me da nada de que mis manos 
se ensucien con su sangre de bandido, por que si se me 
ensucian, me las lavo con jabón y ya está. Con que 
quiere que yo lo mate de un apretón ? 

—No, Antonio; este miserable debe morir cerca de 
la tumba de mi pobre hermana; — repuso Alberto. 

Bautista cerró los ojos para no ver la terrible figura 
de Antonio, y el coche siguió rodando hacia la finca 
de Selva Florida. 

(Continuará.) 
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URBANIDAD. 


(Continuación) 


Hemos visto que las miradas y el timbre de la vgz, 
son educables; de igual manera serán lost demás senti- 
dos y es innegable que de la cultura de éstos se deduce 
la general, que caracteriza al individuo. 


Escuchar con atención al que nos habla es una 
muestra de urbanidad. Preguntar dos ó más veces lo 
que hemos oído ya, denota necedad; pues aunque al- 
gunas veces no oímos con exactitud, eso depende en 
muchas ocasiones de que no se habla con claridad, pre- 
cisión y separación de frases. Ambos defectos son co- 
rregibles con solo buena voluntad. 


La persona que se propone escuchar por los intersti- 
cios de las puertas lo que pase en el interior, demues- 
tra inmoralidad. Acciones son estas que la persona 
educada destierra de su hogar. 


Pasando al olfato. (Choca verá una persona acer- 
-carse las viandas á la nariz, euya acción es propia de 
los perros. Llevar siempre olores que agraden es has- 
ta cierto punto, una muestra de esquisita finura, pero 
hay que tener en cuenta que existen personas á quie- 
nes el exceso de aromas, perjudica la cabeza, y en ese 
caso deberíamos usar dichas escencias con medida y 
oportunidad. A este respecto, debemos evitar al ha- 
blar casi encima de los que nos escuchan, pues muchas 
veces un mal aliento hijo de las cáries, repugna al ol- 
fato. Para que nuestro cuerpo guarde debida limpieza 
debemos amar mucho el agua y el jabón, que son dos 
elementos contrarios al mal olor. Personas hay tan 
puleras, que, por no exhalar olor desagradable, no acu- 
den á medicinas malolientes, aunque sepan su benéfico 
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resultado. Ese extremo es eminentemente caritatativo 
para los que las rodean. Aunque ese exceso lo reprue- 
bo yo. Una vez que la salud exige ciertas drogas fé- 
tidas como los emolientes no debe atenderse á ciertas 
formas dela buena educación. Acerca de esta, hasta en 
aquellas cosas más insignificantes, hay mucho que ad- 
vertir, pero séría largo detenernos en los detalles. 

Salvando, pues ciertas omisiones, pasemos á la ex- 
quisita cortesía que debe reinar en la mesa, ya que ese 
es uno de aquellos casos, que hablan muy alto de quien 
lo observa y muy mal, de quien lo olvida. 

Es un deber de urbanidad, esperar que los demás 
ocupen sus lugares, para tomar el nuestro, una vez en 
él, esperaremos que la persona Ó personas autorizadas 
se sirvan; á no ser en el caso de tomarnos la libertad 
de servir á los demás, que esto toca desde luego á los 
hombres, si los hay en la mesa, pero al no haber, la 
persona mejor educada, deberá servir á los demás, á no 
ser que note que no le agrada á los comensales. Una 
vez sirviendo, procuraremos que no sea demasiado ó 
muy poco, pues de ambos modos se incurre en una 
falta. En la mesa evitaremos no hacer alusiones 
que dañen el gusto ajeno, ya con evocar cosas que en- 
tristecen ó que irritan y que hieren el amor propio ó 
provoquen nauseas. 

Muchas acciones pequeñas é insignificantes, debemos 
evitar en tales horas, como tocer, reír con exajeración, 
rascarnos, escupir, estornudar sin precaución, quitar- 
nos algunos parásitos que en aquel instante nos im- 
portunen, etc. 

(Continuará.) 
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(Continuación. ) 


SUSTRACCIÓN DE LOS MONOMIOS. 

Si a y b denotan el valor absoluto de dos números 
cualesquiera, 1, 2, 3, y 4 ($51) se forman así: 

Cl a=(-b)=2a:=b (3.) —a—(+b)=—a—b 

(2.) +a—(—b)=a+b (4.) —a—(—b)=—a+b 

De manera que, para restar un término de otro, 
cámbiese el signo del término que se va á restar y escrí- 
banse los términos uno tras otro. 


EJERCICIO -IV. 








1.) 5x—(—4x)= 2.) —3ab—(+5ab)= 
3.) 3ab— (+102b”)= 4.) 15m (—7m*x*)= 
9.) —T1ay—(—3ay)= 6.) IX+(9x5)—(+8x%)= 


7.) 5x"y—(—18x"y)+(—10x*y)= 
8.) 17ax—(—ax?)—(+24ax*) = 
9.) —3ab+(2mx)—(—4mx)= 
10.) 3a—(+2b)—(—4c)= 


SUSTRACCIÓN DE POLINOMIOS. 

53. Cuando se ha de restar un polinomio de otro, 
colóquense los términos del uno bajo los términos 
semejantes del otro, cámbiese los signos del sustraendo 
y súmese. 

De ARI Y xy + 2y* 
Réstese  2x%— xy +5xy*—3y* 
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Cámbiese los signos del sustraendo y súmese: 
4x%—3x2y— xy"+2y* 
—2x+ xy—oxy +3y* 
2 ] 
De .  añx?4+2ax"—4ax* 
Réstese a +4ax—Sarx tax” 











AS ARS 


En el último ejemplo hemos supuesto cambiados 
los signos sin haberlo hecho en realidad. Las prime- 
ras de las operaciones que van á continuación deben 
hacerse por ambos métodos hasta obtener suficiente 


práctica. Después se harán todas por el último méto- 
do indicado. 


EJERCICIO V. 

1. De 6a—2b—c réstese 2a—2b—53C. 

2. De 3a—2L+53c réstese 2a—Tb—c—b. 

3. De 7x"—8x—1 réstese 5x“—6x+3. 

4. De 4x*—3x"—2x*—Tx +9 réstese x*—2x*—2x"+ 
7x—29. 

5. De x"—Sxy +xz—y"+7yz+2z* réstese Xx“ —Xxy—X2Z 
HAYA 

6. De 6x"— Tx "y + 4xy"—2y—5x + xy + xy—4y?*+ 2 
réstese 8x1 x? xy a 

. De a+—P* réstese 4a"b—6a*b”+4ab*, y del resultado 
a Za'—4a"b+6a*b*+4ab*—2b*. 

8. De y —3x y +4xyi—y5 réstese—x*+2x*y—Ax y* 
—4y?. Súmense también estas expresiones y réstese 
el primer resultado de este último. 

9. De 12a+3b—5c— 2d réstese 10a—b+4c—8d, y 
demuéstrese que el resultado es numéricamente co- 
rectos 2—b1 bc 1d 9 

10. Qué número ha de agregársele á a para que sea 
igual á b; y qué número ha de restarse de 2a*—6a*b 
+6ab*—2b*para que resulte a? —7ab—3b*? 
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11. De 3x"+2xy—y” réstese—x” 
sultado réstese 3x"+4xy—5y”. 

12. De ax"— by” réstese cx"—dy”. 

13. De ax"+bx+by—cy réstese ax—bx—by +ey. 

14. De a”b?+12 abc—9ax” réstese 4ab*—6acx+3a'%x. 

De a —Zab 6 abs restese Za —Zab 30%. 

16. De las sumas de las cuatro primeras de las ex- 
presiones siguientes: a?+b*-+e?+d?, di+b*+e?, a?—e*+b* 
—d”, a”—b*+ec*+d”, b?+e?+d*—a”, réstese la suma de las 
cuatro últimas. 


3xy+3y”, y del re- 





17 De 2x”—2y"—z* réstese 3y"+2x*—z”, y del resul- 
tado réstese 3z—-2y—x”. 

18. De a'—2a“c+3ac” réstese la suma de ac—2Za* 
+2ac” y a—act—ace. 





DE LOS PARENTESIS. 


54. Por lo que hemos visto (452), es evidente que: 


1 a (b)=a=b 
O) 
SD) ab 
A (a lO 


Las mismas leyes rigen con respecto á la supresión 
de los paréntesis, ya sea un término, dos ó más los que 
estén entre paréntesis. Asi que, cuando el signo + 
precede á una expresión que está entre paréntesis, es- 
tos se pueden quitar. 


Cuando una expresión colocada entre paréntesis es- 
tá precedida por el signo—, los paréntesis se pueden 
quitar con tal de que se cambien todos los signos que es- 
tán dentro de los paréntesis. 

90. Hay expresiones que están puestas entre varios 
paréntesis. Estos paréntesis se pueden quitar sucesi- 
vamente, si se suprimen primero, los paréntesis de más 


494 LA ESCUELA NORMAL 








adentro; después los de más adentro de los que quedan, 
y así. Ejemplo: 


a $b=(0—d) i=- b=c+d| A 


PAIN [b= SoHd=e—=D/ ] 





e 


—a—[b— do (d=e+1)] ) 


A pde ] 

=a—|[b—ce—d -+e—f] 

=2a—b+c+d—e+1. 

56. Las reglas para colocar los paréntesis se deducen 
directamente de las que rigen para quitarlos: 

TI. Cualquier número de términos de una expresión 
puede ser colocado entre paréntesis, anteponiéndole el 
signo +. 

IT. Cualquier número de términos de una expresión 
puede ser colocado entre paréntesis, anteponiéndole el 
signo—, con tal de que se cambie el signo de todos los tér- 
manos que se coloquen entre paréntesis. 


EJERCICIO VI. 


Exprésense los siguientes en binomios y también en 
trinomios: 

1. a +32 —2a —4a +a—1. 

2.—3a—2b+2c—5d—e—2f. 

9. Tax —by—ez—bx + cy+az. 

4. 2x'—3x y HAx y — xy +xy'—2y?. 

0. Exprésese cada una de las anteriores en trino- 
mios que tengan los dos últimos términos entre parén- 
tesis Interiores. 

Pónganse entre paréntesis los coeficientes de x, y, z 
en las expresiones que siguen: 
Zax—bx+2ay+3y+4az—3bz—2z. 
ax—2by+5cz—4bx—3cy+az—2cx—ay+4bz. 
12ax+12ay+4by—12bz—15cex+6cy+3ez. 

9.  Zax—Sby—7cz—2bx +3cx+80cz—20cx—Ccy—cez. 


DO 1D 
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CAPÍTULO III 
MULTIPLICACIÓN DE LOS NÚMEROS ALGEBRAICOS 
57. La operación que se efectúa para hallar la suma 


de 3 números, igual cada uno á 5, es simbolizada por 
la expresión, 3x5=15, que se lee, “tres veces cinco es 
igual á quince;” Ó, por la expresión 5x3=15, que ase 
lee, “cinco multiplicado por tres es igual á quince.” 

58. Con respecto á esta operación, la suma se llama 
producto; uno de los números iguales, se llama el mul- 
tiplicando; y el número que indica cuántas veces se ha 
de tomar al multiplicando, se denomina multiplicador. 

59. El multiplicador significa tantas veces. El mul- 
tiplicando puede ser un número positivo Ó negativo; pe- 
ro el multiplicador sólo expresa que el multiplicando 
se ha de sumar ó restar tantas veces. 

60. Si tenemos que multiplicar 867 por 98, podemos 
escribir el multiplicador en esta forma, 100—2. El 
100 significará que el multiplicando se ha de sumar 
cien veces; el —2 indicará que el multiplicando se ha 
de restar dos veces. 

Por lo general, un multiplicador con el signo + an- 
tepuesto, ya sea que esté escrito ó que se le suponga, 
indica que el multiplicando ha de ser sumado tantas 
veces; y el multiplicador con el signo — antepuesto, 
indica que el multiplicando ha de ser restado tantas 
veces. Así: 

Mera o) (9) (oir) 20 (Guo) 
A (0) (0) (5-0): 10 (15) 
(a a) 0) 0) Jl 9)), OE 101) 
CS AE > OSLO) 

Según estos cuatro casos resulta que, cuando se 
multiplican dos números uno por el otro, 

61. Los signos 2guales dan +; los signos desiguales 
dan —.. 

62. El producto de más de dos factores, precedidos 
cada uno por el signo —, será positivo Ó negativo, se- 
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eún si el número de dichos factores es par Ó impar. 
Me eE 





4 =—-24 
==: 120 


—2 Xx —83 x—4= +6 X 
—2 Xx —3 Xx —4 Xx —5=—24 X 








MULTIPLICACIÓN DE LOS MONOMIOS 


03. El producto de factores numéricos es un nuevo 
número en que no hay seña alguna de los factores ori- 
ginales. Así, 4x9=36. Pero el producto de factores 
literales no se puede expresar sino escribiéndolos (los 
factores) uno en seguida de otro. Así que, el produe- 
to de a y b, se expresa por ab; el producto de ab y cd, 
se expresa por abcd. 

64. Si tenemos que multiplicar 5a por —4b, los fae- 
tores darán el mismo resultado cualquiera que sea el 
orden en que se les tome. Así, 5ax—4b=5XxX—4Xa 
xb=-—20 xab=-—20ab. 

65. De manera que, para hallar el producto de mo- 
nomios, colóquense los factores literales en seguida del 
producto de los factores numéricos. 

66. —a*Xai=aaXaqaa=aaqVa=a? 

axaXxa=aa XxX aga <aaaa=adV0QaaVaaVa=a* 

Es evidente que el exponente del producto es igual 
á la suma de los exponentes de los factores. De ma- 
nera que, 

67. El producto de dos ó más potencias de cualquier 
número, es dicho número con un exponente agual á la su- 
ma de los exponentes de los factores. 





EJERCICIO VII 





271abx—39mpX18ap= 
7aby*"x2b%y*x—5aty= 
71m xX3mx"*X—2mq= 
3pqXx6p*q x8p*9*= 
Zazméx*tx3am*x?X4a?mx?= 
6x yz X—9x y "2 x—3x y7= 
ANO A O 
Tam*X3b*n*x —ab Xx a?bn x—2b?n x—mn*= 


E IS AN 


(Continuará.) 
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HIMNO AL MAESTRO 


Recibimos de nuestra hermana, la República de El 
Salvador, un precioso obsequio que consiste, en una 
composición poética : al Maestro, arreglada para canto: la 
letra es del señor don Deroteo Fonseca y la música del 
señor don Jorge Vélez. 


Agradecemos tanto el obsequio como la atenta y fina 
dedicatoria con que nos lo envía el apreciable señor 
don Doroteo Fonseca, y en el primer acto público que 
tenga lugar en esta Escuela, se estrenará el coro, que 
ya está en estudio, y publicamos á continuación la 
letra: 

HIMNO AL MAESTRO 


POR DOROTEO FONSECA 


Coro 


¡Salve, oh mártir que cifras tu anhelo 
En brindarnos la dicha y la luz, 
Despreciando los goces del suelo 

Por llevar de Maestro la cruz.! 


Solos 


I 


Aunque indignos, talvez, de elevarte 
Nuestra voz en tan grato momento, 
Nos inspira un filial sentimiento, 
Nos impulsa un sagrado deber, 
Porque tú, con esmero y constancia, 
En el bien nuestro paso aseguras; 
Porque tú, iluminarnos procuras 
Con la antorcha inmortal del saber. 


TI 


Hoy ofreces tu cara existencia 
De este templo de luz en las aras, 
Dó con férvido afán nos preparas 
Un risueño feliz porvenir: 
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Do. inspirado en tu excelsa consigna, 
Te nos das como guía y consuelo, 
Y nos haces con próvido celo 
Nuestro noble destino cumplir. 


TTI 


Tú nos muestras las puertas del cielo 
Al albor de una sana enseñanza, 
Que nos llena de fé y esperanza 

Y nos funde en el más santo amor. 


Tú nos llevas, en fin, por el campo 
Más propicio, brillante y fecundo: 
¡Eres tú nuestro padre segundo, 
Eres tú, nuestro amante mentor! 


IV 


Justo es, pues, si en tan plácido día 
Nuestros tiernos loores te alzamos 

Y una muestra, aunque humilde, te damos 
De filial gratitud y adhesión: 


Si en señal de estos puros afectos 
Que sentimos por tí en nuestras almas, 
Te ofrecemos coronas y palmas, 
Bendiciendo, á la vez, tu misión. 


v 
¡Oh Maestro!: si bien no podemos 
Expresarte en lenguaje elocuente 
Este intenso cariño, esta ardiente 
Gratitud que guardamos por tí; 


El Señor, que nos oye y que sabe 
Estimar tu labor meritoria, 


Compensarte sabrá con su gloria 


Todo el bien que hoy nos lábras aquí! 
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VARIEDADES. 


Oportunamente se presentaron al Tribunal respec- 
tivo las cuentas llevadas en este Establecimiento du- 
rante el año de 1893 en que se fundó, y 1894 próximo 
pasado. Ambas fueron aprobadas: la primera con “al- 
gunos reparos, uno de los cuales consistía en la canti- 
dad que representan los ingresos por medias pensio- 
nes, que fué desvanecido en el acto presentando la 
autorización del Ministerio del ramo, lo mismo que los 
Otros. 

Las del año pasado fueron aprobadas sin ningún 
reparo, como lo prueban los documentos que ponemos 
á continuación: 


El infrascrito Presidente del Tribunal General de 
Cuentas, 


Certifica: que para el efecto, teniéndose á la vista el 
fenecimiento de la cuenta que se expresará, y el que 
literalmente dice: 


Presidencia del Tribunal de Cuentas: Guatemala, 
once de julio de mil ochocientos noventicuatro.— Vis- 
ta la cuenta de la Escuela Normal Central de niñas, 
rendida por la señorita Rafaela del Aguila, en concep- 
to de Directora de aquel plantel y correspondiente á 
todo el año de 1893.— Apareciendo que pasada al Con- 
tador de glosa don Manuel F. Escobar, para su exa- 
men y censura, en informe de fojas 1 á 4, obrante en 
el juicio respectivo, le dedujo tres reparos; y corrido 
traslado á la propia Directora, lo evacuó conforme 
consta de fojas 5 4 Y vuelta.— Que: el juicio en tal es- 
tado pasó á conocimiento del contador de glosa don 
Rafael Pineda Mont, quien previa citación de las par- 
tes, emitió en primera instancia el fallo de Y del co- 
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rriente, declarando en virtud del artículo 1,420, Cd. 
Fiscal, aprobada la cuenta; debiendo, no obstante, re- 
ponerse el papel simple usado al del sello debido, inci- 
so 36, artículo 3%, Ley del Ramo, lo que así se cum- 
plimentó.— Considerando: que en esa aprobación, 
cumple se proceda al fenecimiento de dicha cuenta, 
que tuvo el movimiento efectivo que sigue: 


A a $16.981.37 
A $16.972.30 
Saldo para enero de 94 9.07 








816.981.37 $16.981.37 


Que: las anteriores partidas tanto del Debe como 
del Haber se comprobaron conforme á los artículos 
1,112, 1,113, 1,114, C. F.—Por tanto.— bien conside- 
rado todo y con fundamento de los artículos 1,435 y 
1,436 de las Leyes de la materia, esta Presidencia, fe- 
nece la mencionada cuenta con la salvedad que pre- 
viene el artículo 1,437.—Certifíquese el anterior en el 
Libro de Caja respectivo y hágase saber.— Hay un se- 
llode la Presidencia.— Castañeda. Castillo, Secretario. 

Y para los efectos de ley, extiendo la presente, en 
Guatemala, á doce de julio de mil ochocientos noven- 
ta y cuatro. 

F. €. CASTAÑEDA. 

El infraserito Presidente de Tribunal de Cuentas, 

Certifica: que al folio 31 del libro de finiquitos se 
encuentra el que literalmente dice: 


Vista para su fenecimiento la cuenta de la Escuela 
Normal Central de Señoritas, correspondiente ai año 
de 1894, presentada por la señorita Rafaela del A guila, 
como directora.—kResultando: que examinada por el 
Contador Específico don J. Miguel Ramírez, informó 
estar debidamente comprobada, por lo que hubo esta 
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Presidencia de aprobarla en auto de fecha veintitrés de 
marzo último.— Considerando: que durante el año ex- 
presado aparece haber habido el siguiente movimien- 
to efectivo de fondos: 


Debe. - Haber. 
SIÓN E ca $ 9.07 di 
ES E do A TR MOS 
ES pu $27.2/9.55 
SEN ad 2/0 8.21 


$27:281.06 > $21.287.16 

Cuyas anteriores partidas de ingresos y egresus se 
comprobaron según lo disponen los artículos 1,113 y 
1,1114 del C. EF. é instrueciones de Contabilidad Fiscal. 
—Considerando: que por haberse aprobado la cuenta 
con apoyo del artículo 1,399 del Código citado, corres- 
ponde que, en cumplimiento á lo que dispone el ar- 
tículo 1,435 del propio Código se fenezca dicha cuenta; 
Por tanto: esta Presidencia en observancia de las cita- 
das disposiciones y con la salvedad de lev, fenece la 
cuenta de que se trata.— Francisco C. Castañeda.— 
. Federico Castillo. 





Y para entregarla á la interesada, extiendo la pre- 
sente, en Guatemala, á ocho de abril de mil ocho- 


cientos noventicinco. 
FrANCISCO €. CASTAÑEDA. 


En el presupuesto general, no hay ninguna canti- 
dad acordada para gastos generales, que son indis- 
pensables, y en uno y otro año han pasado de mil 
pesos, cuya partida se ha cubierto con economías he- 
chas en el presupuesto ordinario de esta liscuela. 


La necesidad y el deseo de concurir á la sesión de la 
Academia de Maestros, nos privó del placer de asistir 
el sábado 23 de marzo, á la conferencia que dió en el 
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Instituto Nacional, sobre Fisiología, el inteligente pro- 
fesor, Licenciado don Manuel Saravia: felicitamos á 
dicho señor por el éxito de la conferencia, que según 
informes fué muy bueno, y aprovechamos la oportu- 
nidad de enviar nuestros plácemes por sus importantes 
trabajos, al señor Doctor González, Doctor Abella y 
señor don Vicente Rivas. Digna de elogio es la idea 
de! señor Director de ese centro de educación, de esta- 
blecer esas conferencias científicas que recrean instru- 
vendo y proporcionan á los invitados agradables mo- 
mentos de instructiva recreación. Siempre que nos 
sea posible, asistiremos con mucho gusto á tan Impor- 
tantes actos, agradeciendo la fina invitación del señor 
Doctor Toruño. 


Con gusto vimos aparecer un nuevo colega órgano 
de “La Academia Central de Maestros,” de esta Capi- 
tal. Saludamos á este paladín de la Instrucción popu- 
lar, y deseamos que sus trabajos se ensanchen y que 
tenga larga y próspera vida, en el mundo científico 
literario. 


Agradecemos á nuestros colegas del exterior la ge- 
nerosa indulgencia con que juzgan nuestros insignifi- 
cantes trabajos, y la reproducción de algunos artículos; 
somos las primeras en reconocer la imperfección de 
ellos, y es por eso que agradecemos doblemente 
que en vez de usar la censura, se nos estimule y 
aliente para que continuemos nuestra delicada tarea, 
confiando siempre en la benevolencia de las personas 
¡lustradas. 


Recibimos el periódico “El Liceo Guatemalteco” y 
correspondemos el canje con mucho gusto, alabando 
la laboriosidad y dedicación del señor Escrich. 
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Las poesías publicadas en nuestro número anterior, 
las debimos á la galante condescendencia de los señores 
Spínola y Chavarría, que en obsequio de nuestros de- 
seos, las hicieron para el 15 de marzo de 93,en cuya 
fecha se recitaron en la primera velada que se dió en 
esta Escuela; y por ser de oportunidad se repitieron en 
la misma fecha en el presente año y se publicaron por- 
que formaban parte del programa de nuesta fiesta. 
Esperamos qus los autores de dichas composiciones, 
disculpen el que nos hallamos tomado la libertad de 
publicarlas sin su permiso. 


Con verdadera satisfacción hemos visto disminuirse 
los grupos de jóvenes que asediaban esta Escuela, y 
muchos de ellos que aspiran á merecer el honroso tí- 
tulo de caballero, no han tenido á menos confesar que 
su I¡nesperiencia era la que los conducía aquí, tomando 
sus galamtes demostraciones de afecto á las alumnas, 
como inocente distracción y han tocado retirada, con- 
vencidos de que, para ganar el afecto de la mujer, va- 
le más el trabajo y la honradez, que fútiles pasatiem- 
pos. Felicitamos á los jóvenes que, estimándose en lo 
que valen, conocen la razón y no se avergúenzan de 
confesar su error, cambiando su modo de proceder: 
ellos serán felices porque sabrán hacerse estimar por 
las jóvenes honradas y virtuosas, y nos ayudarán á 
formarlas inocentes y sencillas, tal como el hombre ne- 
cesita á la que debe ser la eterna compañera de su vi- 
da. No pretendemos inspirar á la mujer sentimientos 
de odio ni repulsión, sino por el contrario, de fraterni- 
dad y aprecio; pero nuestra labor será irrealizable si no 
encontramos la generosa cooperación, del hombre 
en particular y de la Sociedad en general. 
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Las últimas conferencias del Instituto Nacional, sos- 
tenidas por el señor Capelli y señor Sánchez, o E 
muy lucidas. Felicitamos cordialmente á los señores 
profesores por el buen éxito de sus trabajos, y unimos 
nuestros aplausos á los que la concurrencia les tributó. 
ers aquellos actos literarios. | 


Con verdadera gratitud recibimos al Proa libro 
qe lleva por título “Recuerdos é Impresiones de Via- 
Je,” que se sirvió remitirnos el muy ilustrado jove: yA 
don Javier Valenzuela (b.), autor de dicha obra. El 
interés con que le dimos lectura, nos fué recompens 
do con los instructivos cuanto amenos ori de 8 
viaje verificado por aquellos países Sud-A meri anos. De 

Felicitamos al señor Valenzuela por su importante de 3. 
trabajo y quedamos altamente agradecidas por la de- 


ferencia. 


ER Resaca | 





E 
ADA 
TS 








